
Saludos y presentación:  

 

Buenos días a todos, me llamo Yoani Sánchez y aunque muchos me 

conocen como “la bloguera cubana”, prefiero describirme como “mujer, 

ciudadana y periodista”, tres facetas de mi persona que hoy se regocijan 

por estar aquí, en esta escuela de periodismo de El País. Muchas 

gracias a quienes han hecho posible este viaje para comprobar que 

todavía -y a pesar de los pesares que aquejan a la profesión- hay 

quienes entregan a la prensa su juventud, su tiempo y su talento. 

Gracias por la osadía de elegir el periodismo. 

 

Periodismo hoy: entre la ética y la tecnología 

 

por Yoani Sánchez, La Habana 

 

Hace más de una década crucé una delgada línea roja y emprendí un 

camino que -incluso si quisiera- no tiene vuelta atrás: pasé de ser una 

ciudadana que consumía la poca información que le llegaba a sus 

manos, a convertirme en bloguera, reportera y en una fuente noticiosa 

en un país como Cuba, con 11 millones de habitantes sedientos de 

saber lo que ocurre dentro y fuera de su territorio.  

 

No lo decidí, no me tomé un minuto para reflexionar, ni siquiera sopesé 

lo que vendría después de dar este paso, simplemente el periodismo 

llamó a mi puerta y no hubo manera de no abrirle, de no dejarlo pasar ni 

de impedir que pusiera mi vida patas arriba. Había tanto que contar, que 

hubiera sido un acto de apatía cívica y de reprobable indiferencia no 

haber asumido la responsabilidad de narrar mi país. 

 

Eran los años en que se fraguaban la Primaveras Árabes y que la 

irrupción de los teléfonos inteligentes y de las redes sociales hacían 

pensar que bastaba una pantalla, un teclado y un breve mensaje en 

Twitter para despertar conciencias y cambiar realidades. Fue el 

momento también de la explosión de los blogs y de los movimientos 

sociales que se gestaron alrededor de un etiqueta. Unos años en que, al 

ritmo de los 140 caracteres de la red del pájaro azul, se derrocaron 



regímenes, se erigieron movimientos de protesta y varias longevas 

dictaduras estuvieron en jaque. 

 

Pero fue también el inicio de un período de profunda crisis para el 

periodismo. El suelo se sacudió violentamente para un gremio que se 

había acostumbrado a hacer las cosas de cierta manera. Llegó la duda, 

el tener que volver a replantearse cómo llegar a la audiencia, cautivarla 

y satisfacer sus crecientes demandas informativas, visuales y 

tecnológicas. Fueron, y todavía lo son, tiempos de funerales y de 

nacimientos. Las redacciones periodísticas siguen todavía hoy tan 

confundidas como sorprendidas por la velocidad con que ocurren estas 

transformaciones. 

 

Así, llegaron años en que los medios parecían haber perdido la brújula y 

se transformaron en eclécticos escaparates, con portadas que 

recordaban a una habitación repleta de trastos llamativos pero 

inservibles. Una sola persona, con un teléfono celular en la mano, podía 

lograr la cobertura más importante de un suceso y muchas veces los 

equipos de reporteros, fotógrafos y editores llegaban tarde a lo que ya 

era una historia difundida hasta el cansancio en foros, chats y muros de 

Facebook. Los despidos masivos también llegaron al gremio, muchos 

anunciantes se fueron y un creciente número de lectores optó por 

informarse solo con aquellas noticias que alguien difundía en su “muro” 

y a las que podían dar un “Me gusta” o un retuit. 

 

Surgieron los llamados medios “nativos digitales”, mientras que otros se 

convirtieron en criaturas híbridas, casi quimeras informativas que 

todavía hoy tratan de potenciar su versión digital a la par de que 

intentan mantener vivo el ejemplar en papel, que en la mayoría de los 

casos ha sido relegado a un segundo lugar menos dinámico e 

importante. 

 

Hace también una década, muchos apostaban porque el nuevo 

periodismo que iba a brotar de todos esos cambios, tendría que ser 

cada vez más veloz e inmediato, con una mayor integración de 

elementos audiovisuales, más interactivo, más democrático y -claro 

está- más volcado hacia las redes sociales y los nuevos canales de 



difusión de contenido. Hasta ahí, el pronóstico no fue tan desacertado 

pero la mayoría de las veces en esa ecuación se subestimó el punto 

central de cualquier labor informativa, más allá de ornamentos o de 

herramientas tecnológicas: la historia. 

 

Al final, somos contadores de historias. Nuestro campo no es la ficción, 

como en el caso de novelistas o dramaturgos, porque nosotros 

contamos historias reales, que ocurrieron hace unos minutos o varias 

décadas, pero cuya fuerza se basa en su veracidad, en que 

transmitimos certidumbre. Una historia bien contada, con un lenguaje 

hermoso, con una diversidad de fuentes consultadas y respaldada por 

una investigación, sigue siendo la médula de nuestro trabajo.  

 

Ni atraer a las llamadas “arañas” de los buscadores de internet, ni el uso 

de palabras para que Google nos ubique mejor en sus resultados, 

tampoco abusar de poner interrogantes en los títulos, colocar en 

negritas los conceptos principales de algunos párrafos, intercalar varias 

infografías en un texto o difundirlo en una decena de redes y 

plataformas… ninguna de esas estrategias suple la fuerza de la historia 

que se cuenta. Pretender que eso es el periodismo de hoy, es como 

maquillar una máscara debajo de la cual no hay rostro alguno. 

 

Y para contar una historia no basta con tener la suerte o la paciencia de 

encontrar un suceso digno de nuestros lectores. No basta tampoco con 

usar bien los gerundios y dominar un vocabulario que haga del 

reportaje, la crónica o la más sencilla nota informativa un gusto para los 

ojos y el intelecto. No, no es suficiente. Tampoco basta con el carácter 

de novedad y revelación del hecho sobre el que vamos a publicar. La 

lengua y la ética conforman el cemento principal que debe unir todos los 

elementos del buen periodismo. 

 

Lo primero, el dominio de la lengua (en nuestro caso de la bella lengua 

castellana) es una de esas asignaturas en la que nadie se gradúa nunca 

del todo, pero que en la que se pueden alcanzar buenas calificaciones a 

través de la lectura, la curiosidad lingüística para indagar sobre el 

significado y el origen de las palabras, la no aceptación tácita de 

vocablos importados y el atrevimiento para combinar términos y romper 



con esa idea de que el periodismo debe ser escrito en un lenguaje seco, 

directo y sin vuelo alguno. 

 

Pero la ética, esa es más difícil de alcanzar porque nace del 

compromiso personal con la objetividad y la verdad. Brota también de 

comprender la justa medida humana de un periodista en una sociedad y 

de aceptar la responsabilidad que asumimos con cada información 

difundida.  

 

La ética en la prensa comienza por ser honrado en el manejo de la 

materia prima informativa, concienzudo en la verificación de datos y 

apegado a la realidad de lo que estamos contando. Pasa también por 

convertirse en vehículo o canal de los hechos, pero a su vez agregarles 

en ese recorrido un contexto y unas explicaciones que los hagan 

comprensibles. Mejor dejar el estilo rebuscado y las florituras para la 

literatura, informar es hacerse entender. 

 

Pero, el periodismo no es como la entomología. No podemos ponernos -

desde arriba- a observar el hormiguero que conforman nuestras 

sociedades. Cada día se valora más la mirada informativa desde dentro, 

el trabajo periodístico que brota de interactuar, conocer y vivir una 

realidad. 

 

Así que cuando en 2007 di los primeros pasos en esta profesión, 

después de haberme graduado como filóloga, tuve que emprender 

también un largo camino de logros y tropiezos que me hicieron entender 

que ni la más moderna tecnología, ni siquiera estar en el momento 

adecuado en el lugar adecuado, bastaban para hacer buen periodismo. 

He tenido que responder por cada palabra escrita en estos años, por 

cada suceso narrado y cada testimonio publicado y eso me ha traído 

una gran responsabilidad. Es una carga que todo periodista debe llevar 

sobre sus hombros y aprender a vivir con ella. 

 

En el caso de las sociedades autoritarias, donde la información sigue 

siendo vista como traición y la prensa solo tiene dos posibles 

posiciones: aplaudir al poder o ser condenada a existir en la ilegalidad y 

el acoso, la ética informativa pasa también por no ceder a las presiones 



ni a la autocensura. En esos regímenes alérgicos a la libertad 

informativa, el reportero se convierte en un activista de la verdad. 

 

Aunque las nuevas tecnologías han horadado parcialmente el muro del 

monopolio informativo erigido por las dictaduras, también estos años 

han servido para comprender que los cambios políticos y sociales 

necesitan mucho más que pantallas táctiles y convocatorias en redes. 

Por otro lado, los mismos dispositivos que se utilizan con un fin liberador 

y democratizador, son empleados por la policía política para vigilar 

activistas, controlar la prensa independiente y desvirtuar la información. 

 

No nos engañemos. No hay fábrica más efectiva de fake news y 

posverdad que un populismo, ni laboratorio del que salgan los más 

acabados y hasta “convincentes” bulos que de un régimen autoritario. 

De ahí que ejercer un periodismo ético y de calidad en esas 

circunstancias resulta de vital importancia en estos tiempos que corren. 

Porque de la posverdad no hay que huir espantados y dejar el terreno 

libre para que se expanda, sino que hay que enfrentarla con civismo, 

información y estando presentes -de manera crítica- ahí donde se 

cocina y nace. 

 

Lo más preocupantes es que esas actitudes depredadoras de la libertad 

informativa no son exclusivas de sistemas autoritarios, sino que se 

extienden también por las democracias. El ejercicio del periodismo está 

ahora mismo en el punto de mira de demasiado poderes. En América 

Latina, las numerosas investigaciones publicadas sobre la corrupción, 

especialmente en el sonado caso de Odebrecht, han hecho tambalearse 

gobiernos y enlodado a buena parte de la clase empresarial. A cada 

revelación le ha correspondido también un intento de acallar a la prensa 

y un aumento del acoso contra los reportero, de las campañas de 

difamación e, incluso, de las agresiones físicas.  

 

En países como México y Honduras un reportaje puede costarle la vida 

al autor; mientras que en naciones como Cuba el oficialismo se pavonea 

de que en la Isla no matan periodistas, aunque lo cierto es que nos han 

matado el periodismo a fuerza de amenazas, arrestos arbitrarios, 

confiscaciones de útiles de trabajo y presiones para partir al exilio.  



 

Por otro lado, en sociedades donde los ciudadanos ven violados sus 

derechos cada día, donde no hay separación de poderes y los tribunales 

son feudo de un grupo que administra justicia a su antojo, la prensa 

independiente (aquí vale la pena ponerle el apellido “independiente” 

puesto que estos regímenes son dados a crear su propia seudo prensa 

o caja de resonancia propagandística) asume nuevas 

responsabilidades. Se transforma en altavoz de una ciudadanía 

amordazada, con la cuota de heroísmo pero también de compromiso 

que ese papel trae aparejado. 

 

¿Y como encajan ustedes, jóvenes periodistas, en ese complejo 

escenario? ¿Qué palabras de ánimo puedo darles para el camino que 

recién comienzan? Pocas y muchas. Han llegado a la prensa en un 

momento de quiebre y de dudas. Desembarcarán en redacciones 

atormentadas por las deudas y la obsesión por los hits; probablemente 

muchos de ustedes ejercerán la profesión en sociedades donde se 

juegan la vida, la cárcel y el prestigio al publicar sobre ciertos temas. Es 

muy probable, que en determinadas circunstancias eviten incluso 

confesar ante otros que son periodistas para no escuchar los viejos 

epítetos de “chupatintas”, “buitres de las noticias”, “amarillistas” o 

“quintacolumnistas”. 

 

Vuestras madrugadas pasarán a ser horas intensas, nunca más podrán 

mirar la pantalla de un televisor, la portada de un periódico o un sitio 

digital con aquel toque de sana ingenuidad que una vez tuvieron; 

aprenderán también que esta no es una profesión para hacer amigos y 

que en la medida en que desarrollen un mejor trabajo crecerán 

alrededor vuestro la ojeriza y las críticas. Pero también, disfrutarán del 

trepidante momento de seguir una historia, del golpe de adrenalina que 

los embarga cuando solo faltan unos segundos o un clic para publicar 

un reportaje en el que han trabajado largamente. 

 

Disfrutarán ese momento en que la publicación de una historia ayuda a 

mejorar la realidad, a corregir una injusticia o a dar voz a quienes han 

sido largamente acallados. Son breves instantes, pero compensan 

ampliamente. 



 

Odiarán y amarán a sus editores, tendrán que responder ante el enfado 

de algún lector y responsabilizarse también por las represalias que 

sufran vuestras fuentes. Tomarán más café del que pueden siquiera 

imaginar ahora y comprenderán que ante cualquier tema que aborden 

en sus artículos siempre habrá alguien que sabe más que ustedes de 

esa materia y que estará ahí, leyendo atentamente cada línea que 

publiquen, presto a encontrar una chapuza. 

 

Y cuando crean que la jornada ha terminado, porque el texto al que 

mimaron como a un hijo ya fue entregado, editado y sacado a la luz… 

entonces tendrán que volver a empezar por el principio porque llegará 

un nuevo día, con otros hechos que contar y una audiencia insaciable 

que aguarda por ustedes. Así que solo puedo prometerles: mucha 

responsabilidad, poco descanso y menos aburrimiento.  

 

 


